
ACTIVIDADES  

Actividad 1. Lee la introducción de la unidad 2 de Rafael Fernández de Larrinoa 

(profesor de Armonía y Análisis) en la que se hace referencia a las tres edades de la 

música occidental y el valor cultural de la misma. Haz una reflexión sobre los siguientes 

tres puntos (1 folio): 

- ¿Cómo justifica Rafael Fernández la división de la música occidental e 3 edades en 

contraposición a la teoría de Viora, que lo hace en cuatro? 

- ¿Cómo se cuestiona el idealismo estético? ¿Sobre qué premisas? 

- Observa el dibujo con la pregunta “¿La música ha evolucionado o ha involucionado 

durante el siglo XX?” ¿A qué hace referencia? ¿Tú que contestarías? 

 

INTRODUCCIÓN UNIDAD 2 

La música y las edades de la música occidental 

 La música (del griego: μουσική [τέχνη] - mousikē [téchnē], "el arte de las 

musas") es, según la definición tradicional del término, el arte de organizar sensible y 

lógicamente una combinación coherente de sonidos y silencios utilizando los principios 

fundamentales de la melodía, la armonía y el ritmo, mediante la intervención de 

complejos procesos psico-anímicos. El concepto de música ha ido evolucionando desde 

su origen en la antigua Grecia, en que se reunía sin distinción a la poesía, la música y la 

danza como arte unitario. Desde hace varias décadas se ha vuelto más compleja la 

definición de qué es y qué no es la música, ya que destacados compositores, en el 

marco de diversas experiencias artísticas fronterizas, han realizado obras que, si bien 

podrían considerarse musicales, expanden los límites de la definición de este arte. 

 El etnomusicólogo alemán Walter Wiora propuso en su obra The Four Ages of 

Music (Las cuatro edades de la música, 1967) una división de la Historia de la música 

universal en cuatro edades solapadas entre sí: 

 Culturas prehistóricas. Culturas que aún no han sistematizado su cultura 

musical (escalas, teoría, etc.). Cubriría la prehistoria de la humanidad y 

persistiría en las sociedades primitivas actuales. La producción musical 

engloba una enorme variedad de técnicas que incluyen la monodia, la 

polifonía, la heterofonía o la polirritmia. 



 Altas culturas de la Antigüedad. Culturas que han desarrollado un sistema 

musical (generalmente, expresado en términos matemáticos) y una tradición 

oral celosamente guardada. Cubriría las grandes culturas de la Antigüedad 

(Mesopotamia, Egipto, Grecia, Roma, etc.) y persistiría en Europa hasta la 

Edad Media (canto gregoriano) y en las tradiciones clásicas orientales (música 

árabe, Persia, India, China, etc.) hasta la actualidad. Musicalmente, estas 

tradiciones se caracterizan por el alto grado de sofisticación alcanzado por la 

melodía. 

 Música occidental. Cultura musical apoyada en la notación musical y 

caracterizada por el desarrollo de la polifonía, la armonía y las grandes 

formas musicales. Se trataría de un fenómeno fundamentalmente europeo 

originado en la Edad Media (ca. 1100) y que se habría extendido por todo el 

mundo hasta nuestros días. 

 Música de la era industrial. Música basada en las tecnologías del sonido 

(creación, difusión, comercialización, etc.) que incorpora el sonido no 

temperado como materia prima musical. Se trataría de un fenómeno iniciado 

durante el siglo XX y que apunta en nuestros días a una creciente 

globalización. 

 Por un lado, es evidente que la tercera ‘edad’ de Wiora se corresponde de 

forma aceptable con lo que entendemos por ‘música clásica’, del mismo modo que la 

cuarta ‘edad’ lo hace con la ‘música moderna’. Sin embargo, existe a una división en 

tres edades ligeramente distinta, basada en la irrupción de dos revoluciones 

tecnológicas que ya observó Wiora: La invención y desarrollo de la notación musical, y 

el desarrollo de las tecnologías del sonido. 

 Primera Edad – La Edad de la Memoria. Culturas musicales anteriores al 

desarrollo de la notación musical. 

 Segunda Edad – La Edad de la Notación. Cultura musical europea, basada en el 

desarrollo de la notación musical. 



 Tercera Edad – La Edad del Sonido. Culturas musicales globales, basadas en el 

desarrollo de las tecnologías del sonido (creación, difusión, comercialización, 

etc.). 

 Nosotros entenderemos por música clásica las tradiciones musicales que se han 

preservado hasta nuestros días, y que se han sostenido y desarrollado principalmente 

gracias al empleo de la notación musical. Con ello, excluimos las tradiciones 

musicalmente ‘prehistóricas’ (esto es, cuya música no se ha preservado por escrito) 

independientemente de su encuadre en la primera ‘edad’ de Wiora, pero 

manteniendo la referida al mundo Griego, civilización cuna de la cultura y el arte 

occidental (también de la música). 

    Es decir, para nosotros la música clásica es la música correspondiente a la 

Segunda Edad de la Historia de la música tal como la acabamos de definir (incluyendo 

Grecia). Nuestra Historia de la música comenzará con el mundo Antiguo y el canto 

gregoriano y concluirá con la música contemporánea. 

La música como cultura 

 La música, como toda manifestación artística, es un producto cultural. El fin de 

este arte es suscitar una experiencia estética en el oyente, y expresar sentimientos, 

circunstancias, pensamientos o ideas. La música es un estímulo que afecta el campo 

perceptivo del individuo; así, el flujo sonoro puede cumplir con variadas funciones 

(entretenimiento, comunicación, ambientación, etc.). 

 La consideración de la música como cultura -es decir, como un elemento más 

del tejido de códigos culturales y sociales que configuran el modo en el que nos 

relacionamos con nuestro entorno- constituye el principal -y revolucionario- cambio de 

perspectiva producido en el ámbito de la etnomusicología durante el siglo XX. 

 Hasta los años 60 aproximadamente, siguiendo la inercia de la musicología 

histórica, la etnomusicología tradicional había puesto el énfasis en el estudio de la 

“materia” musical de los distintos pueblos: los ritmos, las escalas, los instrumentos, las 

formas musicales, etc. 

 La música tiene lugar por lo general en forma de un acto social (conductas) 

cuyos actores actúan según ciertas normas (no son las mismas las de la Ópera de París 



en 1880 que las de una rave party o las de unas procesiones de Semana Santa en 

Sevilla). 

 Por otro lado, la música no es un fenómeno ideológicamente neutro, sino que 

suele insertarse en un sistema de valores (ideas) y concepciones (no es el mismo el que 

rodeó al jazz en los años 40, que el que sustentó el canto gregoriano en la Edad Media 

o el que hace posible año tras año la canción del verano). 

 Desde el punto de vista del estudio de la Historia de la Música, todas estas 

consideraciones concernientes con la imbricación de la música en la cultura nos 

servirán para darnos cuenta de que la música no es un ente autónomo cuya evolución 

responda únicamente a sus propias reglas o a los mandatos del arte, sino que dicha 

evolución constituye un componente y un reflejo más de las transformaciones que 

tienen lugar en la sociedad, que es la que en última instancia determina su vigencia. 

 

La visión idealista de la cultura 

 La historiografía musical ha estado dominada por una visión idealista de la 

Historia. De forma simplista, podemos definir el Idealismo como la visión del mundo 

que entiende que la mente y las ideas son el motor del progreso, y el Materialismo 

como aquélla que entiende que son las condiciones tecnológicas y económicas las que 

lo condicionan. La visión idealista de la cultura está basada en las siguientes premisas: 

 

 La cultura es un proceso acumulativo: cada nuevo estadio supone un avance 

técnico con respecto al estadio anterior, de modo que la sucesión de dichos 

estadios representa un recorrido ascendente de progreso permanente. 

 La cultura es un proceso orgánico: los estadios evolutivos de la cultura 

presentan similitudes con un organismo vivo que nace, crece, alcanza la 

madurez y entra en decadencia para ser sucedido por un nuevo estadio 

evolutivo. A su vez, cada estadio evolutivo contiene el germen del estadio 

que habrá de sucederle. A los estadios evolutivos del arte se los denomina 

estilos. 



 El genio es el motor de la cultura: Las visiones idealistas de la cultura ponen el 

acento en el poder transformador del genio. Así, buena parte de la 

historiografía musical se centra en documentar exhaustivamente diferentes 

aspectos de apenas unas decenas de ‘grandes compositores’ -su vida, su 

obra, su estilo, sus anécdotas, etc.-. 

 

 

¿La música ha evolucionado o ha involucionado durante el siglo XX? 

 

 La visión Idealista de la Historia de la música está abocada a enfrentarse a 

numerosas contradicciones: Si es el progreso quien marca el devenir de la Historia de 

la música, ¿cómo es posible que una técnica tan simple como el bajo continuo barroco 

provocara la decadencia la sofisticada ciencia de los polifonistas renacentistas a partir 

de 1600? ¿Cómo es posible que un estilo tan rudimentario como el rock desalojase al 

jazz del mainstream estadounidense en los años 60? 

 Con datos como éstos es posible cuestionar todas y cada una de las premisas 

del Idealismo estético: 

 ¿La cultura es un proceso acumulativo? La Historia muestra que los estilos 

artísticos y musicales no siguen una línea recta. Algunos estilos más simples 

han sucedido a estilos más complejos, con lo cual la idea de progreso 

permanente queda en entredicho. 



 ¿La cultura es un proceso orgánico? En general, es posible acotar los estilos 

musicales de modo que se pueda reconocer en ellos una evolución orgánica 

(formación, maduración y decadencia). Sin embargo no es demostrable que 

los estilos se sucedan de forma orgánica (un estilo engendra al siguiente), 

sino que más bien los estilos parecen coexistir en unos ecosistemas (Jeff 

Todd Titon) que pueden llegar a ser bastante agresivos y en los cuales una 

determinada “especie invasora” pudiera acabar en poco tiempo con décadas 

o incluso siglos de tradición. 

 ¿El genio es el motor de la cultura? La etnomusicología nos enseña que ninguna 

innovación musical prospera si no es aceptada y reconocida por el público. 

Los grandes genios han existido allí donde hubo un público dispuesto a 

reconocer su mérito, y en cierto modo el artista genial es tan excepcional 

como los momentos históricos en los que la sociedad está sedienta de 

innovación y calidad musical, como fueron la Venecia de Giovanni Gabrieli, la 

Viena de Ludwig van Beethoven o el Nueva York de Miles Davis. 

 

 

Actividad 2. Contexto histórico. Desde el principio se ha dicho que para comprender 

cualquier rama artística de un periodo, es necesario conocer su contexto socio-político. 

Redacta, brevemente, ese contexto en la Grecia del S. V a.C., teniendo en cuenta la 

situación económica, política y social. ¿Qué otros elementos culturales son 

importantes en este periodo? 

 

Actividad 3. Investiga el argumento de la historia de Orfeo  y Euridice y resúmela en tu 

cuaderno. 

 


